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A mis hijos Enzo, Noa y Leyre, por enseñarme qué es el amor incondicional, en especial a Leyre por ponerme el reto de descubrir qué es un niño de Alta Demanda.


			

A mi marido, José, por ayudarme a construir una vida, a mí, que bebía en los charcos.
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			Has emprendido un viaje de intensidad máxima. El bebé duerme en tu regazo, le miras y sabes que es muy especial. Tiene pocos meses y te parece increíble que parezca comprender casi todo lo que dices, que exprese con tanta contundencia lo que necesita, que haya encontrado la forma de estar siempre pegadito a ti. Estás agotada. Pasas mucho sueño. A veces sientes incluso ansiedad. Tu bebé exige mucho, mucho más de lo que esperabas, pero el viaje no ha hecho más que comenzar. Vas a estar cansada hasta límites insospechados, vas a llorar de agotamiento o de frustración… Pero también te vas a divertir mucho y vas a conocer el amor a otro nivel. 


			¡Bienvenida a la crianza de alta demanda!
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			CAPÍTULO 1


			CARACTERÍSTICAS DEL NIÑO DE ALTA DEMANDA


			¿Qué es un niño de alta demanda? 


			Lo primero que sentí cuando nació mi hija de alta demanda fue desconcierto. Parecía no entenderla. Leyre era mi tercera hija. Soy psicóloga infantil, por lo que estoy acostumbrada a tratar con muchos niños, y además ya tenía dos hijos: no parecía que fuera una cuestión de inexperiencia. 


			Sin embargo ya desde la primera noche, la cual por supuesto pasó encima de mi pecho, supe que era una niña especial. Sus enormes ojos azules parecían transmitirme inseguridad, miedo, necesidad de que la hiciera sentir segura. Con el paso de los días y de los meses, su carácter se fue revelando y sus demandas también. 


			Mi hija parecía vivir en el desasosiego si no estaba en mis brazos, o si no dormía en mi pecho. Si no atendía sus reclamos velozmente, sus gritos y llantos eran descorazonadores. Apenas dormía. Ni ella ni yo. Los berrinches y rabietas a partir del año empezaron a ser monumentales. Tenía grandes necesidades de atención constante, la cual reclamaba con ahínco. Resultaba agotadora, sobre todo mentalmente. 


			Había muchísimas cosas que no le gustaban: ir en coche, pasear en el carrito, estar en la trona o la hamaca. Nunca llegó a dormir en la cuna: la regalé sin estrenar.


			Lloraba y lloraba para poder dormirse. Incluso en mis brazos, acunándola, tenía verdaderas dificultades para conciliar el sueño y durante la noche muchísimos despertares. Era como si tuviera algo dentro que le impidiera sosegarse.


			Cuando creció, la cosa no mejoró mucho: hablaba por los codos, interrumpía constantemente, no se entretenía sola ni un minuto. No paraba de moverse, era intrépida y muy perseverante. 


			El desgaste como padres iba en aumento conforme pasaban los meses. Estábamos agotados. Leyre nunca tenía suficiente de nada. Y apareció la culpa: «no sé hacerlo bien», «la estoy malcriando», «no sé manejarla».


			Y con la culpa, la desorientación. El tratar de hacer las cosas de otra forma, pero nada parecía funcionar. Leyre tenía bien claro cuáles eran sus necesidades y la contundencia necesaria para hacérmelas saber claramente. 


			¿Qué le pasaba a mi hija? ¿Por qué se comportaba así?


			Y empezó mi viaje para entenderla: para entender al niño de Alta demanda.


			En la actualidad, el término «Niño de Alta Demanda» aún no es muy conocido. El hecho de que se trate de una denominación relativamente joven es una de las principales causas. 


			En términos psicológicos, un niño de alta demanda es un niño de «Temperamento Difícil». Esto es lo que coloquialmente diríamos de los niños que son llorones, complicados o exigentes y que suponen un verdadero reto para la crianza.


			He de deciros que a mí personalmente el adjetivo «difícil» no es el que más me gusta, resulta peyorativo. Los llamados «niños de alta demanda» no son niños malos ni tienen ningún problema psicológico. Son niños maravillosos, aunque con un temperamento que agota a cualquiera.


			No se trata de etiquetar a los niños con el fin de colgarles un sambenito. Se trata simplemente de conocer por qué se comportan de una determinada manera para que los padres sepamos cómo actuar. Y para que nos liberemos de la culpa, no tengamos en cuenta las críticas de los demás y entendamos que el comportamiento de nuestro hijo no se debe a que no sepamos educarles.


			Lo que pretendo con este libro es que aprendas a educar a tu hijo de la mejor manera para él y que eso te permita disfrutar de la crianza. 


			En primer lugar, es muy importante que conozcas bien a tu hijo. Comprender cuál es el origen de sus comportamientos y demandas es clave, así como aprender a entender sus necesidades reales.


			«En este viaje aprenderás a convertirte en el padre o la madre que tu hijo necesita, no en el que creías que ibas a ser.»


			Peritas en dulce y ñoras:


			Cuando estudiaba y aún era joven e ingenua, asistí a un curso sobre disciplina positiva que impartió el Dr. Xavier Méndez, catedrático de psicología, gran profesional y un referente para mí.


			Él nos explicó cariñosamente que había dos tipos de niños: los de temperamento fácil, que eran «peritas en dulce», y los de temperamento difícil, que eran «ñoras». Yo en aquel momento me reí con la gracia, pero muchos años después, cuando nació Leyre, ya no me hizo tanta gracia.


			Historia del concepto


			El primero en hablar de bebés de alta demanda o de Altas Necesidades fue el Dr. Sears.


			El Dr. William Sears es un reputado pediatra estadounidense. Está casado con Martha, enfermera y miembro destacado de la Liga americana de lactancia materna. Martha se ha dedicado a lo largo de los años a asesorar a cientos de madres sobre la crianza.


			A las pocas semanas de nacer su cuarta hija, Hayden, Martha ya observó que aquella niña era diferente. Desesperada, le dijo a su marido: «Esta niña no es como los demás». 


			La niña lloraba todo el tiempo, nada parecía consolarla. Pedía pecho continuamente. Necesitaba el contacto físico y consuelo constante. Era muy exigente en sus demandas, montaba berrinches enormes si no era atendida al momento. Apenas dormía y tenía a sus padres totalmente desconcertados.


			El Dr. Sears empezó a observar y a estudiar a su hija. Martha y él estaban desbordados con el fuerte carácter de la niña. Parecía como si no supieran nada, a pesar de que eran expertos en crianza y tenían tres hijos. Se sentían desbordados, culpables y sin recursos para atender a una niña tan difícil.


			Ese fue el principio de la historia… 


			Y este, el mío:


			Mi principio.


			Leyre es mi tercera hija. Su embarazo llegó por sorpresa. Mis mellizos acababan de cumplir 5 años y, cuando ya creía que iba a empezar a descansar un poco de la agotadora crianza de dos bebés, me quedé de nuevo embarazada. Tras el sobresalto inicial empecé a ver el lado positivo: seguro que a este bebé lo disfrutaría más. Ya no era madre primeriza, tenía experiencia. Ya no estaría tan preocupada y ansiosa por todo y, además, como ella era solo una, tendría tiempo para disfrutarla mejor. Porque criar mellizos es agotador, estás todo el tiempo haciendo cosas (dar el pecho, baños, limpiar vómitos, cambiar pañales, y vuelta a empezar), y apenas los disfrutas.


			Así que me las prometía felices. Elegí un nombre alegre, porque una amiga me dijo que la tercera sería la alegría de la casa: Leyre. Y así lo fue: la alegría de la casa. Y unas cuantas cosas más…


			Antes de que se hablara de niños de alta demanda el término que se usaba era el de niños de temperamento difícil. En los años cincuenta y sesenta se realizaron estudios que afirmaban que solo el 10% de bebés y niños era considerados como de temperamento difícil por sus padres. Hoy en día casi todos los padres dicen que sus hijos son de alta demanda. ¿Qué ha pasado? ¿Qué ha causado ese incremento de niños de alta demanda? Una gran parte se debe a que no todas las personas valoramos de la misma forma las características psicológicas. 


			Si partimos de la base de que los bebés y los niños pequeños son por naturaleza demandantes… ¿Puede ser que estemos tomando como referencia a los bebés o niños de baja demanda o de temperamento fácil? 


			Los niños de temperamento fácil comparten algunas características:


			–	Cuando los pones en la cuna o en el carrito apenas lloran. 


			–	Pueden dormir varias horas seguidas. 


			–	Se despiertan, comen y se vuelven a dormir. 


			–	Juegan y se entretienen solos. 


			–	Su crianza es relativamente fácil. 


			–	No son niños excesivamente exigentes.


			–	Tienen un carácter tranquilo, o al menos, no excesivamente nervioso.


			Entonces viene la pregunta clave ¿Y los niños de alta demanda, cómo son?


			Llegó Leyre.


			Como os contaba, Leyre nació ante grandes expectativas por mi parte. Esta vez todo sería más fácil. Yo estaría más descansada, no perdería los nervios con facilidad y podría por fin tener una maternidad más consciente, más sosegada, más tranquila, más feliz. Seguro que dejaría de sentirme sobrepasada.


			Porque si ya tienes hijos, bien sabes todas las sombras que entraña la maternidad. Y si además son mellizos… ¡pues imagina!


			Mi pequeña Leyre pasó su primera noche de vida encima de mi pecho. Esa, y todas las demás hasta que pesaba tanto que no me dejaba respirar. Tenía un genio endiablado, lloraba TODO EL TIEMPO, no tenía consuelo. Gritaba sin parar cuando la sacaba de paseo, odiaba el carrito, la sillita, el coche y todo en general. La gente me paraba por la calle para preguntarme qué le pasaba a la niña. 


			La verdad es que mi hija ya apuntaba maneras cuando aún estaba en mi tripa. En la ecografía 4D tenía el ceño bien fruncido y una cara de contrariada que no pude más que pensar que la niña iba a tener carácter. Y vaya si lo tiene.


			Con los años he tenido la oportunidad de contrastar esto con otros padres de niños de alta demanda y, efectivamente, una de las cosas que me comentaban era que también tuvieron la percepción, ya en el embarazo, de que su hijo llegaría a este mundo pisando fuerte.
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			¿Cómo es un niño de alta demanda? 


			A partir de las primeras semanas de vida tu hijo ya empieza a revelar su carácter.


			El comportamiento de un niño de alta demanda es muy característico y muestra estos comportamientos:


			

					
Tiene problemas de sueño. No necesita dormir demasiado, por eso le cuesta dormirse, especialmente cuando no está presente un adulto. Es normal que se despierte muchas veces, le cuesta alargar las tomas nocturnas… Tardará mucho (incluso años) en dormir del tirón. Durante el día recarga pilas con una pequeña siesta o a veces ni eso.


					
Dependencia del adulto. Es decir, es muy demandante de atención. Su ansiedad por separación es intensa, solicita constantemente la atención de los adultos, especialmente de sus padres. Necesita mucho contacto físico, estar cerca del adulto, que le coja la mano, que lo sujete en brazos, en resumen, sentir el cuerpo del otro. 


					
Posee un temperamento fuerte. Con frecuencia se comporta de manera perseverante e insistente, quiere salirse con la suya a cualquier precio. Esta característica es una condición temperamental, lo que le lleva a tener, por ejemplo, grandes berrinches cuando se le niega lo que pide. 


					
Es impredecible. Lo que ayer te funcionó para calmar una rabieta hoy ya no tiene el mismo efecto. Por ejemplo, puede que durante un tiempo te sirva una estrategia determinada para que coma o duerma, pero al día siguiente deja de ser efectiva. Esa impredictibilidad resulta desconcertante y estresante, pues continuamente hay que inventar estrategias nuevas.


					
Es hipersensible. Experimenta las emociones con mucha intensidad. Son vulnerables, intuitivos, perspicaces. Del mismo modo, también expresa sus emociones de forma apasionada, ya sean positivas o negativas. Les afecta cualquier minucia. No le gustan las malas caras o cualquier pequeña riña. Es muy susceptible. Esto también hace que sea miedoso, preocupadizo y que se sobresalte mucho.


					
No sabe calmarse solo. Le cuesta contenerse y autorregularse, por lo que necesita del adulto para tranquilizarse. 


					
Se alimenta con frecuencia, sobre todo durante la lactancia. Lo que realmente siente no es la necesidad de alimento, sino de atención o de sentir contacto, esto le hace sentir bien, le ayuda a calmarse. Por ello es frecuente que pida pecho continuamente.


					
No sabe jugar solo, necesitan del adulto para entretenerse. Se aburre con facilidad.


					
A nivel psicomotor tiene mucha energía. El niño de alta demanda es movido e inquieto, cambia de juego o actividad fácilmente. Siempre está alerta, expectante, preparado para la acción. Parece que no conoce el cansancio y siempre tiene ganas de más.


					
Es inteligente, despierto y curioso. Esta característica es evidente desde los primeros meses. Es un niño que no pierde detalle de lo que pasa alrededor, está pendiente de todo, aprende deprisa y pregunta mucho. Su actitud curiosa y exploratoria tiene que ver con esa necesidad de aprender.


					
Es ansioso y preocupadizo. A menudo en el niño de alta demanda se dan dos características que le predisponen a la ansiedad: la inteligencia y la sensibilidad. Es un niño perspicaz e intuitivo, por lo que percibe y analiza lo que sucede a su alrededor. Esto tiene que vez con la agudeza de su sistema sensorial y con su capacidad de análisis, lo que le puede conducir a preocuparse y darle muchas vueltas a las cosas.


					
Es obstinado, testarudo y repetitivo. La perseverancia es una cualidad que la mayoría de niños desarrollan a niveles increíbles, pero al el niño de alta demanda la lleva a otro nivel.


			


			IMPORTANTE. Puede que algunos niños cumplan algunas de estas características, pero en un niño de alta demanda aparecerán prácticamente todas.


			¿Mi hijo es un niño de alta demanda? Un sencillo test para saberlo


			Marca con una X las características que definen a tu hijo:


				Necesita contacto físico constante.


				No le gusta quedarse solo ni un minuto.


				No sabe entretenerse ni jugar solo.


				Es muy cariñoso.


				Es muy sensible. 


				Tiene reacciones exageradas.


				Llora con frecuencia, se enfada por cualquier cosa.


				Si no «acertamos» con lo que pide, se irrita.


				Reclama con insistencia lo que desea.


				Es locuaz, habla mucho.


				Es nervioso y movido. No para quieto.


				Reclama la atención de manera constante.


				Es despierto, curioso y vivaz.


				Es muy intenso para todo.


				Es apasionado, pone mucho corazón en lo que hace.


				A menudo parece estar disconforme o disgustado.


				Sus rabietas son fuertes y frecuentes.


				Es divertido, gracioso, ocurrente.


				Es impredecible, lo que hoy funciona, mañana no.


			Si has marcado 12 o más ítems, muy posiblemente vuestro pequeño sea un niño de alta demanda. (U. Perona, 2020).


			«¿Cómo vas? ¿Ya has identificado que tu niño es de alta demanda?»


			Otra forma de saber si un niño es de alta demanda es mirar a sus padres, suelen lucir oscuras ojeras y cara de agotamiento extremo. También les embarga un gran sentimiento de culpa al pensar que los están mimando demasiado, o que no saben educarles correctamente. ¿Te suena?


			Ahora que ya has identificado algunos de los rasgos de los niños de alta demanda, quiero dejar claro que no se trata de ninguna patología o problema. Simplemente tu hijo tiene lo que en psicología se llama «Temperamento difícil», es decir, reúne una serie de características de personalidad que hacen que se comporte así. Pero calma, que no todo es malo.


			Los niños de alta demanda son inteligentes, sensibles, curiosos, y más intensos. Son muy despiertos, suelen ser ocurrentes, alegres y muy cariñosos.


			Si tu hijo es de alta demanda posiblemente habrás tenido que aguantar ciertos comentarios, como que no sabes calmar al niño o que con tu actitud le pones más nervioso. Que lo que sucede es que el niño es un consentido, o que no sabes ponerle límites. Te suena ¿Verdad?


			Para tu tranquilidad debo decirte que nada más lejos de la realidad. Bien es cierto que el estilo de crianza influye en la personalidad y en el comportamiento del niño, pero mucho antes de eso intervienen otros factores, como el temperamento del niño y el temperamento es un rasgo determinado genéticamente.


			Y un niño de alta demanda pone a prueba las habilidades parentales más desarrolladas.


			¡Pero si soy psicóloga infantil!


			Pues eso pensaba yo constantemente. ¿Cómo puede ser que no sepa qué hacer con ella? No solo tenía experiencia previa, sino doble y, para más inri, soy psicóloga infantil. 


			Pues de nada me sirvió. La señorita Leyre «hizo buenos» a sus hermanos, como se suele decir. Porque ella lo ponía todo difícil.


			Solo quería estar en brazos, le costaba muchísimo dormirse (teníamos que cantarle, acunarle, mecerla, acostarnos con ella… todo lo que se nos ocurría). Con los mellizos apliqué el método Estivill, en versión suave, eso sí. Lo adapté un poco a mi manera, porque aquello de dejarlos llorar mucho no iba conmigo, pero la verdad es que fue muy bien. 


			¿Estivill a Leyre? Un segundo que me da el ataque de risa… Así, con sarcasmo. 


			Su ciclo más largo de sueño era de 20 minutos, tanto de día como de noche. Le hicieron pruebas a ver si tenía epilepsia nocturna o algo por el estilo, porque ni al pediatra le parecía normal. Se plantó en 18 meses sin dormir más de media hora seguida. Ni ella ni nosotros, por supuesto.


			Además, parecía que la cuna tuviera pinchos. No durmió NI UNA sola vez en la cuna. Solo al bracito, pechito y ratitos cortos, no vayáis a creer…


			Así que hice todo lo que me había cansado de decir a los padres que acudían a mi consulta que no debían hacer. E incluso más.


			¿Por qué mi hijo se comporta así?


			Hemos descrito como es un niño de alta demanda y cuáles son sus principales características. Pero… ¿Por qué se comporta así?


			Debes saber que tanto el desarrollo de tu hijo como su comportamiento están determinados por factores internos y externos. La genética forma parte de ese factor interno, mientras que el externo consiste en el ambiente que rodea al niño. Día tras día podemos ver la importancia que tiene la interacción entre ambos factores. Así, dependiendo del entorno en el que nuestro hijo se críe, podrá desarrollar sus capacidades y su comportamiento. 


			Esto quiere decir que un mismo niño puede llegar a actuar de forma distinta si se educa en otro ambiente totalmente diferente. Los genes, además de establecer las características orgánicas de una persona, también determinan las características psíquicas, como el temperamento y la capacidad intelectual. Este temperamento concreto que está determinado por la herencia genética incluye su forma de comportarse. Con esto me refiero a la necesidad de atención que demanda, su carácter o a su nivel de actividad, por ejemplo. Pero es muy importante que no te olvides del influjo que provoca el ambiente, puesto que va modelando poco a poco el comportamiento del niño, incluyendo su aprendizaje y sus conductas. Y los padres sois el factor ambiental más importante.


			Curiosidad


			Famoso fue el caso de Gerald Levey y Mark Newan, gemelos separados al nacer que desconocían la existencia del otro. Sus vidas siguieron rumbos muy similares, a pesar de estar separados. Levey estudió para ser guardabosques, pero Newman, tras pensar en estudiar lo mismo, se decidió a trabajar como podador de árboles. Los dos han trabajado en supermercados, aunque uno instalando alarmas contra fuego y el otro, sistemas de riego. Pero todavía hay más. Poseen los mismos pasatiempos: la cacería, la pesca, la lucha profesional o las películas de John Wayne. Les gusta la comida china y beben la misma marca de cerveza. Incluso buscan el mismo tipo de mujer: alta, delgada y con cabello largo. Cuando ríen echan la cabeza para atrás y comparten la pasión por apagar incendios, puesto que son bomberos voluntarios. 


			El temperamento infantil


			Para que entiendas un poco más de dónde viene la personalidad de tu hijo, te voy a explicar brevemente algunos términos:


			Empecemos con el temperamento. Es la parte de nuestra personalidad que depende de la herencia biológica. Esto quiere decir que todos nacemos con un determinado temperamento, es algo que no podemos evitar. 


			El carácter es el componente de la personalidad que aprendemos del ambiente y se va forjando a lo largo de la vida. En otras palabras, aparece como consecuencia de las experiencias que vivimos, que influyen en nuestra forma de ser modulando nuestro temperamento. Influye el estilo educativo de los padres, la cultura, las normas y valores…


			Por último, la personalidad es la suma de los dos términos mencionados: carácter y temperamento. Sin embargo, he de decirte que la palabra «personalidad» se emplea más que las anteriores, puesto que suele ser muy difícil saber qué parte de la forma de ser de una persona viene dada por el ambiente y cuál por la herencia.


			* * *


			Volviendo al temperamento infantil y entendiendo que este término alude al estilo de comportamiento innato que tienen las personas, podemos comprobar que es fácil notarlo en los niños, incluso en los bebés. 


			El estilo educativo deberá amoldarse para cubrir las necesidades educativas de cada niño, se necesitarán distintos recursos en función del temperamento que presenten. 


			Según un estudio de Thomas y Chess (1986), podemos encontrarnos con nueve rasgos que categorizan el temperamento y que son apreciables en los bebés: 


			

					
Nivel de actividad: se trata del tiempo que se mantiene activo o inactivo. Hay niños más tranquilos que otros. 


					
Ritmicidad: se refiere a la regularidad horaria que presenta el bebé para realizar las actividades básicas de la vida, como las tomas de comida, las excreciones o dormir. 


					
Aproximación o evitación: es la tendencia a responder ante nuevas situaciones u objetos. 


					
Adaptabilidad: consiste en la facilidad con la que se adapta a los cambios.


					
Umbral de respuesta: atañe al umbral, es decir, la intensidad del estímulo, que necesita para percibir y responder a un estímulo concreto. 


					
tendencia emocional: se refiere a la tendencia natural de mostrarse más feliz, o lo contrario.


					
Intensidad de la reacción: consiste en la intensidad con la que manifiesta sus reacciones, tanto positivas como negativas.


					
Capacidad de atención y persistencia: es la capacidad del niño para mantener la atención y dedicarse a una actividad. 


			


			En función a estas características, podemos establecer dos tipos de temperamentos infantiles: 


			[image: ] Niños fáciles: 


			Los niños fáciles se muestran con una disposición más positiva, se adaptan mejor a los cambios y su estado emocional es más afable y manejable. Son niños que sonríen a los extraños, hacen amigos con bastante facilidad y aceptan mucho mejor las frustraciones. Son a los que llamamos peras en dulce, porque su educación suele ser más fluida y relajada. 


			[image: ] Niños difíciles: 


			Los niños difíciles suelen mostrarse más hostiles, necesitan un mayor tiempo para asegurar la adaptación a los cambios. Una característica común es la reactividad, la cual se expresa en forma de irritabilidad muchas veces. Su humor suele ser más negativo y responden de forma intensa ante situaciones frustrantes, con rabietas o llantos. Los llamamos cariñosamente pequeñas ñoras, pues su comportamiento es algo más complejo. 


			Si algo tienen en común los niños de alta demanda, es que su crianza es de Alta Intensidad. Los padres de estos niños llegan a mi consulta a menudo cansados, estresados, agobiados y con fuertes sentimientos de no estar disfrutando la crianza, y de estar haciendo algo (o todo) mal. Han sufrido desde el nacimiento de su pequeño muchas críticas y les han brindado consejos que les han hecho sentirse inseguros como padres. O peor aun: les han transmitido la idea de que a su niño le pasa algo. La incomprensión a la que se enfrentan estos padres es enorme. Y los niños también: «Es pesado, es un malcriado, está mimado, es un tirano, os manipula…».


			Los seres humanos somos muy diferentes unos de otros. En aspecto físico, pero también en personalidad. Sin embargo, no respetamos en la infancia esas diferencias. Queremos niños «estándar», que se adapten bien a nuestras expectativas, que se comporten como se espera que lo hagan exactamente en cada momento evolutivo, y que nos permitan vivir una crianza tranquila. Pero eso no es realista, y además, atenta contra la necesidades del niño: anula su personalidad y por tanto las necesidades que de ella se derivan. No todos los niños son iguales, y por tanto no tienen el mismo desarrollo ni necesitan las mismas cosas del entorno.



OEBPS/image/2.png





OEBPS/image/WhatsApp_Image_2021-02-20_at_18.17.40.jpg
RABASLOB M1 09 VIALICANT
43n20cm /13 Tis 0.4 10002013

- Th

0






OEBPS/image/9788418648069_BC.jpg
Un libro que te ayudara a entender a tu hijo y te dara
estrategias para que puedas disfrutar el maravilloso
regalo que es tener un nifo de alta demanda.
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